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El, CONCIERTO EN I A Ó l ' H U 

Por designación de las Comisiones Directivas de las Socie-
dades Españolas existentes en Rueños Aires, convocadas al 
efecto por la del Club Español , consti tuyóse en esta capital 
una Comision de Auxilios, encargada cíe p romover la reco-
lección de fondos con des t ino al socorro de las víctimas de las 
innundaciones que se p rodu je ron en varias provincias españo-
las en el mes d e Se t iembre últ imo. 

L a menc ionada Comision de Auxilios q u e d ó const i tuida en 
la siguiente forma: 

Presidente—Exrno. Sr . D. J u a n Duran y Cuerbo, Ministro d e 
España . 

Vice Presidente—D. J u a n Benito Goñi. 
Tesorero—D. Mart in Leguineche . 
Secretario—D G o d o f r e d o Coca. 
Vocales—Dr. Justo Carié —D. Ale jandro C a r i d e — D . Simon 

C u c u l l u — D . M a n u e l G . L lamazares—I) . A m a d e o Villaabrille 
— I ) . F e r n a n d o Lopez Bencd i to—Dr . Antonio At ienza—D. 
U r b a n o Rivero—D. Benito Roig Mailol—D. Casimiro P o ü e d o 
— D. Felix Ortiz San Relavo—D. Jose Maria Buyo—Dr. José 
Mar ia Car re ras—D. Antonio La r r aechea—D. Francisco Chi-
qu i r r in—D. Joaqu in Jof re—D. Manuel Gue r r e ro—D. F e r n a n d o 
Mar t i—I) . José M \ Oruc—I) . Manuel Chil lado y D. Eladio 
Masc ias . 

La Comision abr ió desde luego una auscricion que sus miem-
bros iniciaron; dió un manifiesto exci tando los sent imientos 
de todos los españoles residentes en la Repúbl ica Argent ina 
pa ra que cont r ibuyeran á aliviar las desgracias causadas por 
la catástrofe, y aco rdó organizar festivales con el mismo patr ió-
tico objeto. 

El Maest ro D. Félix de ()rtiz y San Relavo p ropuso la cele-
bracion d r un gran con ierto vocal é instrumental en el T e a -
t ro de la Opera , y una vez acep tada la idea por la Comision 
de Auxilios, el maestro Ortiz procedió á organizar la fiesta d e 
acue rdo con la Sociedad Coral Orfeón Español > y p re sen tó 
el siguiente programa, que fué e jecutado en todas sus par tes 
en dicho Coliseo el dia 22 d e Noviembre : 
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Señora Adela Bianchi Muntak lo 
Señori ta -Maria Sara iñiguez, (edad 11 anos) 

Señor Emete r io Lizar ra lde 

Señor Salvador Leonor i 
Directores, D. Felix Ortiz de San Pelayo 

y D . Ricardo Furlot t i 
Sociedad Coral «Orfeón Español dir igida por su maes t ro 

D . E d u a r d o .Rico. 

Orquesta de 6o profesores 

P R O O HA.ÜVIA. 

V K i .Ai E R A i1 A R T K i 
1. Sinfonía de Guii lermo Tel l . «Ross :nU Por la orquesta , 

dirigida por el maes t ro ( )i tiz. 
2. Discurso por el Dr. i). Antonio Atienza. 
3. Aria de las Joyas del Fausto, «Gounod Can tado por la 

niña Maria Sara Iñi^uez. o 

4. Fantas ia sobre motivos de l í a y d n , .Leona rd»—Ejecu ta -
da por el s eñor Lizarralde. 

5. Romanza de Don Carlos, «Yerd i»—Cantada por la Sra . 
Adela Bianchi Monta Ido. 

6. Rapsodia Española, « rhabr ie r» — Por la orquesta , dirigi-
da por el maes t ro Furlotti . 

7. Barcarola, «O. Turco»—Cantada por el Sr. Leonor i . 
8. Coro ¿ voces solas «Las doce», «P i l l eL—Can tado por la 

Sociedad Oi í eon Español , 



S K C, U X D A P A R T E 

9. Overturn del m e l o d r a m a «Entre Angeles», «Ortíz San 
Peiayo — Dirigida por el maest ro Furiott i . 

10. 11 pensiero. «Marzochi» — Can tado por la niña Maria 
Sara Iñiguez. 

11. Souvenir de "Moscou, <AViema\v¿ki»—Por el Sr. L izar -
ralde. 

12. Scena ó Cavat ina d é l a N o r m a , «Bellini»—Por la Sra. 
Adela Bianchi Monta ldo . 

13. Tarante l la v canción napol i tana, «Listz»—Dirigida por 
el maest ro Ort tz . 

14. Lina, Romanza , <<3anfiorenzo>>—Cantada por el señor 
Leoncr i . 

15. j o t a «Las galas del Cinca > «Clavé»—Coro con acompa-
ñamien to de o rques ta por el Orfeón Español . 

Al concierto asistid> numerosa y brillante concur renc ia en su 
mayor ía de españoles, no tándose también la presencia de co-
nocidas familias argent inas . 

La Comisión de Auxilios, reconocida á la valiosa coope ra -
ción de los artistas que tomaron par te en el concierto, diri-
gí-') á cada uno de ellos una tar je ta caligráfica conmemora t iva 
de la fiesta, ofreciéndoles el testimonio de su grat i tud. 

La Comision acordó también imprimir por cuen ta de sus 
miembros é insertar en este folleto el discurso que á n o m b r e 
de la misma pronunció el Dr. Atienza en el acto de la aper -
tura de la velada, con objeto de dar lo á conocer en España , 
y en t re los compatr iotas residentes en la Repúbl ica Argent ina , 
r o m o medio de p ropaganda pura coadyuvar al éxito d e la 
suscricion abier ta á beneficio de las víctimas. 

Al final de estas páginas se inserta el resultad,) que h a d a d o 
has ta la lecha la suscricion abier ta en la Repúbl ica Argent ina , 
con inclusión de los p roduc tos obtenidos de los espectáculos 
organizados con tan benéfico objeto, y con expresión d e las 
remesas hechas hasta el dia . 
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Discurso 
pronunciado pot el Dr% Antonio A lienza y Medrano en la apertura 

del concierto celebrado en el Teat) o de la Opera el dia 22 de 
Noviemíne de iSgi á beneficio de las victimas de las inn/mda-
ciones en Esq aña. 

S e ñ o r a s y S e ñ o r e s : 

D e s d e el fondo del alma os agradezco el aplauso con 
que habéis sa ludado mi p teseneia en este s i t io ; aplauso 
que ha venido á torcer el rumbo de mi pensamien to y me 
obliga á da r á mis palabras giro distinto del que había pen-
sado imprimirles. 

Y o acepto y recojo esos aplausos, mas no pa ra mi, b ien 
seguro de 110 merecerlos, sino para unirlos al t r ibuto de 
vuestras ofrendas , y enviarlos á nuestros he rmanos que gi-
men al otro lado del Océano, como expresión de a rd ien tes 
votos por la ventura y prosper idad de nues t ra pátr ia. 



L a Comision que se ha organizado en esta capital ba jo la 
presidencia del Sr, Ministro de España con ob je to d e alle-
gar recursos pa ra socorrer á las victimas d e las recientes 
inundaciones, me h a d ispensado el honor d e des ignarme 
p a r a llevar su voz en este acto, conf i r iéndome el encargo d e 
r end¡ r el h o m e n a j e de su grati tud á la dist inguida concur -
rencia, que ha acud ido solicita á su l lamamiento, y á los emi-
nentes artistas que han venido á pres tarnos en una ú o t r a 
forma generoso concurso con las p rendas de su ta lento ó 
de su genio. 

N o he de ex t rañar que á muchos de vosotros haya sor-
prend ido esta designación, d a d a la modes ta oscur idad d e 
mi n o m b r e y la conveniencia d e que persona mas caracte 
r izada hubiese cont r ibuido coa las dotes de su elocuencia á 
realzar los atract ivos d e esta velada. 

U n a circunstancia bien triste para m í e n esta ocasion, la d e 
haber nacido en una do las provincias mas cast igadas por el 
rigor de las tempestades , en la provincia de Almería, ha dis-
puesto las cosas de o t ra m a n e r a y dec id ido la elección; y si-
quiera el lugar del nacimiento sea muchas veces un acc idente 
casual de escaso influjo en nuestra vida, no sucede así c u a n d o 
3I suelo natal es tamos ligados por estrechos vínculos, cuando I a 

niñez y par te de la juven tud sedeslizaron en los para jes d o n d e 
vimos la luz pr imera , y cuando al n o m b r e del pedazo de 
suelo en que nacimos se enlaza toda una amorosa c a d e n a 
d e gratos v dulcísimos recuerdos. 

Aquí teneis explicado el motivo de mi directa par t i c ipa-
ción en esta velada. Des »!e el m o m e n t o que l:i Comision 
invocó ese motivo para obligarme, no solo m e abs tuve de 
resistir la invitación, sino que la acepté con agradec imien to y 
con cariño. Pero ¿cómo cor responder á la honra que se me 
dispensaba? Es ta ha sido y es sobre todo en este ins tan te 
la razón de mis tr ibulaciones. 



Bien quisiera ser esta noche maest ro v artista de la palabra, 
tenerla á mis pies como sumisa cortesana, p ronta a satis laecr 
todas las exigencias de mi pensamiento , dócil á todos los 
antojos de mi albedrio. 

Yo le d e m a n d a r í a entonces tonos l a t i d l e . v sombríos para 
presentar an te vuestros ( j o s el cuadro de des. . 'ación de los 
campos arrasados por el furor de la tormenta ; t iernos gemidos 
que remedaran los ayes de los pobres niños que vagan alre-
dedor de los escombros l l amando á sus madres sin obtener 
respuesta; acentos de companion n a m mover á p iedad los 
corazones; frases de r c o m v o r i m amarga pa ra ¡lagelar á los 
que regatean al infor tunio la mezquina l imosna que les im-
plora con la mano extcmUda, con. ei rustro enrojec ido pol-
la v e r g ü e n z a , con los ojos humildes ¡mamados al suelo, como 
si la desgracia los agoviasc c m i s u inmensa p e s a d u m b r e . Y o 
d e m a n d a r í a entonces también á mí palabra esclamaeiones 
de entusiasmo para celebrar los rasgos de heroísmo que re-
oistran las crónicas tic! desastre , y proclamar que todavía ÍD 
golpea en los p e d i o s españoles la sangre legendar ia de los 
Guzinanes y de los Cides, v que aun alienta aquella raza d e 
t i tanes que después de domina r el mundo , tuvo que ensan-
charlo. descubr iendo uno nuevo, para que cupiera en los á m -
bitos de la creación la g randeza y la magostad de su gloiia. 

Pe ro vn que me falten los altos vuelos de pensamien to y 
de expresión que c imentan la fama de los g randes o rado re s 
no me pidáis tampoco r e i namientos do estilo, at i ldamientos, 
de frase, ni s iquiera aquella sencilla corrección que tan to me 
cautiva. Permi t idme que en esta ocasión rompa por todos 
los convencional ismos usuales, v que deje al coraxon subir 

has ta los labios y desbordarse en c icadas de p iedad infinita, 
r e l evándome del ár ido t r aba jo de poner o rden en mis ideas 
y en mis pa labras . 

¡Cuan he rmosa fiesta la que hoy celebramos! C a d a uno de 
los artistas que cooperan á su éxito le imprime un sello inte-
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resan te y conmovedor . Dir igen la orques ta , compues ta de 
notables profesores , los Sres. Eurloti y Ortiz d e San Pe layo , 
insignes maes t ros que pe r t enec iendo a dist intas nacional ida-
des, vienen asidos de las manos á deciros con la e locuencia 
de los hechos que la ca r idad no conoce fronteras; la s eñora 
Bianchi M ^ n t a l d o nos apor ta , cotí los dulces acentos d e su 
voz. el tesoro de los lauros art íst icos que recogió á m a -
nos llenas en todas las grandes capitales del mundo ; el 
bar í tono Soñor Leonor i con su afinación y gusto esquisi to 
nos trae el sa ludo de Italia, cuna del ar te , y los efluvios 
de la inspiración genial d e su patria; Lizarra lde , el br i -
llante concertista, á quien le quito todo t r a t amien to d e 
señor ía en gracia d e nues t ra amistad, nos t rasmite al co n j u ro 
del a rco rozando en las cuerdas temblorosas el r ecue rdo d e 
aquellas provincias vascas, en cuyos habi tan tes sanos y r o b u s , 
tos de alma y de cuerpo, no es la música un arte, s ino cosa 
tan na tura l como el murmur io de las fuentes ó como el g r a to 
susurro del viento en t re las hojas; la n iña S h a r a Iñiguez no 
nos t rae n a d a de la t ierra, nos t rae con su canto no a p r e n -
dido, que es la voz de un ángel, las bendic iones del cielo 
sobre nues t ra obra; y el Or feón Español , esa masa coral de ins-
piración y tendencias populares que está señalando la mane ra 
d e llenar un vacio terrible en nuestra educación, el cultivo de 
los afectos y la elevación de los sent imientos colectivos, de -
sempeña en esta so lemnidad el papel que rep resen taba el 
coro en la t ragedia ant igua: sostener las fuerzas del héroe, que 
es en este caso el pueblo español, a lentar le en sus desgra-
cias y pregonar la g randeza de sus hechos. 

¿Y d ó n d e está es ta noche el pues to de honor? ¿Quién 
preside esta fiesta? Pres ídela un mimen misterioso que no 
vemos en par te a lguna y que sin embargo está en to-
das partes: en las columnas de los periódicos, de spe r t ando 
los sentimientos humani tar ios dz los lectores; en las comisio-



nos de socorros e jerc iendo de postulante; ahora mismo en la 
puer ta del teatro, l l amando á los que pasan y most rándoles 
abier tas las puer tas del templo d o n d e vá á celebrar sus ritos; 
en los palcos, en la platea, en el escenario, en el aire cargado 
de perfumes, en el brillo de las luces que nos a lumbran. D e i d a d 
que n o vemos con los ojos del cuerpo, pe ro de cuya exis ten-
cia solo podr í an d u d a r los imbéciles ó los malvados. 

Si t ra to do representar la en u n a imagen que la haga pa lpa -
ble á vuestros sent idos , surge inmedia tamente en mi fantasía 
aquella dulce figura de ( Helia, candida , pura , sonr iente , que 
pasa can t ando y d e r r a m a n d o lie res, según la f rase del poeta , 
á t ravés de sangriento d r a m a que concibió la tenebrosa inspi-
ración de Shakspcare; y afable y cariñosa como ella, la en-
con t ramos en todas par tes como una aureola celestial que 
envuelve cuanto es hijo del amor y de la abnegación en la 
v ida . 

Ella está en las salas de los hospitales, cu rando y conso-
lando á los enfermos; ella funda refugios para albergar á la 
infancia desvalida; ella aparece á la orilla del mar en la ho ra 
del naufragio pa ra salvar á los vivos que luchan con las olas 
y p a r a d a r con mano piadosa sepultura á los muertos; ella 
inspiró á Murillo aquel he rmoso cuadro de Santa Isabel cu-
r a n d o á los leprosos, d o n d e la grandeza de la abnegación 
vence la repugnancia que despier ta la vista de las llagas 
abiertas; y en el campo de batalla, cuando todavía oscurece 
los aires el h u m o d e la pólvora, cuando todavía palpi tan los 
sangrientos despojos de los que cayeron en el combate , ella 
res taña la sangre, cierra las her idas y recoje la últ ima pa la -
bra del mor ibundo pa ra llevarla a la madre infeliz que ago-
niza de pena y de dolor en el escondido retiro de la a ldea. 

( Hendería vuestra pene t rac ión si dijera que de la ca r idad 
estoy hab l ando y que es ella quien nos preside; pero no he 
de emplear igual prc tcncion respecto de aquellos que sostie-



n e a que el dia que impere la justicia en la t ierra serán inú-
tiles los oficios de la car idad , porque á cada cual da remos 
entonces de de recho lo que ahora los o torgamos por favor 
y como por gracia. 

¡Cuan equivocada creencia! A mí pe r sona lmen te me p ro d u -
cen sus autores el mismo efecto que aquellos otros pa ra qu ienes 
es un axioma que la poesía está l lamada á desaparece r do una 
mane ra indefect ible . La poesía existe y existirá p e r p e t u a 
men te en la real idad y en el arte; en el espectáculo i m p o n e n t e 
del mar embravec ido y en los robustos can t ;s de H e r r e r a ó 
de Quintana; en la cánd ida cabeza de una criatura, co ronada 
de ensor t i jados rizos y en los in a >rta!es cuadros de Rafael; 
en los matices de las llores silvestres y en las descr ipc iones 
grandi locuentes de Zorrilla, el poeta mas español de to,los 
los poetas españoles; en los campos vestidos de verdura v en 
las semil las odas de Anacreonte ; en la p reparac ión micros-
cópica d o n d e descubre el sabio mundos ignorados , y en las 
estrofas esculturales del poeta argent ino Guido Spano, cuya 
ancha ' r en te cubier ta por la nieve do los anos está p id iendo 
la corona de mirtos con que van á ceñirla sus compatr iotas , 
para que pueda ser testigo de su propia apote.,sis; en el espec-
táculo de la locomotora que srdva los vailes, h o r a d a las m o n -
tanas v vá seguida de. 1 gallardo penacho de nubes c a n t a n d o 
con su voz de t rueno las grandezas de la civilización, C o m o en 
el r i tmo sosegado de los aires andaluces , que parecen el de jo 
melancólico del triste adiós ríe Uoabdi! á los vergeles g rana -
dinos. 

Bien lia dicho el poeta. Mientras haya ecos y resonanc ias 
misteriosas que pene t ren dulcemente en el fondo del alma; 
mient ras hava a romas y colores, luces y sombras , cont ras tes v 
a rmonías que embarguen los sentido*; mientras haya mujeres 
hermosas , habrá poesía. 

D e igual manera , mientras haya un dolor que mitigar, u n a 
desventura (pie compadecer , un desas t re que reparar ; mientras 



e x i s t a csc sent imiento d e sol idaridad que trasmite de unos en 
otros las alegrías y las tristezas, corno si la s impat ía q u e pone 
en comunicación las almas procediera de la misma fuente que 
engendra los acordes mu-acales, la noble figura d e la ca r idad 
seuuirá l lotando sób re l a s miserias de la vida, p ron ta á recoger 
un suspiro, á aliviar una pena , á enjugar una lágr ima-

Si cualquier hecho social por insignificante que sea encierra 
una lección, los sucesos que salen del marco d e la vulgaridad y 
tocan en los limites del hero í smo cont ienen enseñanzas que no 

se horran j amás de! corazón ni de ¡a memoria . 
A ese l inaje de sucesos ext raordinar ios vuelvo ahora los 

ojos, acudo al fondo d e mis recuerdos, reconstruyo la escena 
que millares de personas p resem iaron no há muchos años en 
una de las calles d e New-York y con la descripción d e un 
caso real c o n t e s t ) , / ) por m e j - r decir, contestareis vosotros á 
los que sueñan (pie llegará u a di i en que la ca r idad d e s a -
parezca de en t re nosotros , des te r rada por la justicia, ( i ) 

Voraz incendio ha h e c h o presa de grandioso y alt ísimo 
edificio en medio do la noche; los moradores a te r rados por 
1 s gritos d e a la rma a b a n d o n a n despavor idos sus viviendas; 
las cuadril las de sa lvamento lanzan las escalas á los pisos altos 
y las bombas empiezan á funcionar con actividad prodigiosa; 
pero el terrible e lemento ha crecido de u n a mane ra formida-
ble; ha sido posible salvar las vidas, p^ro no hay med io de 
librar la construcción, que a r d e con furia, y las lenguas de fuego 
lamen va la cornisa de! edificio. Un valeroso b o m b - r n , que h a 
ido recor r iendo las habi tac iones en busca de víctimas que a r -
rancar de brazos de la muer te , penet ra en mísero aposento y 
encuent ra unacr ia tur i ta a b a n d o n a d a que solloza, próxima á la 

(j; K| lirrV» :i s«- ¡ih.Hr <\ í-> \ "Vp ic io H ímiUu'Uo <lr]>:ir! 
mkmiIm <ii' "i; s \\»hjü!;iiv.«v .!••' i m< >num(M;lH et*i;ji-
(|., rn i \ i * i': t • ¡! (• t • (•¡•:i!;!iiirí'l.) 01 * Or» t¡¡\V =•"». MI;:I niui rnhimi.a «ir 
in i iM í i •! 111; i i i." •» »•}. \a l;i i^iüíu.i ..i' lili Ií-»ím!m i'", ; : 1 lie á un üiii-» 
i'il rI ÍMM/.m ii''lví'll'i. 



asfixia. E n aquel momen to se acerca a una ventana , se dá cuen • 
ta de la situación, c o m p r e n d e que todavía p u e d e salvarse 
ap rovechando una sola de las escalas pendien tes del muro, si 
r áp idamente se descuelga por ella; pero á condicion de que pe-
rezca el n iño a b a n d o n a d o . Entonces re t rocede , se apode ra d e 
la in for tunada criatura, la oprime amorosamen te en t re sus b r a -
zos, sube á lo alto del edificio, deja ver su silueta varonil di-
b u j a d a en e1 fondo de la rojiza llama á los que d e s d e aba jo 
contemplan la fantástica escena, vuélvese de espaldas, se de ja 
caer desde lo a l t ) , y el golpe seco de un cuerpo que choca con-
tra la dura piedra del pavimento arranca á la m u c h e d u m b r e 
un rugido de horror . La muUítu.l se arre ni >!ina y rodea al vale-
roso luchador que ha sabido morir al pié de la fortaleza. El 
n iño se l i i salvado. Sobre el rostro del heroico b o m b e r o la 
muer t e lia de j ado impresa la huella de una sonrisa inefable que 
dela ta una satisfacción suprema . 

Dec idme ahora vosotros: ;qu6 tiene que hacer aquí la jus-
ticia? ¿En n o m b r e de qué principio que no sea ¡a exaltación 
d e la car idad puede concebirse que el h o m b r e ofrezca su vida 
por salvar la de un semejante , no ya con la decision de un va-
liente, ni con la fria resignación de un estoico, sino con la son-O ' 

risa en los labios v con la aureola del mart ir io en la f rente? 
Yo bien sé que hay temperamentos «le sensibil idad esquis i ta , 

que rehuyen los espectáculos dolorosos á pre tex to de un sen t i -
menta l i smo fa so, que suele ocultar los ref inamientos del mas 
torpe egoísmo; personas que se niegan á presenciar el cuad ro 
á veces repugnante del infortunio, acaso para no p e r t u r b a r las 
funciones de la digestion, t d vez para que no a l te ren visiones 
ingratas la plácida tran ¡ui'ida 1 de su sueno, ¿quién sabe si 
t ambién para no conmoverse y caer en la debil idad de socor-
rer al desvalido! 

Por fortuna para la r a / a humana omi e>tos a n v raros e jemp 'u -
res. Si para ellos hubiera de hablar, va habría sel lado mis labios; 
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pero como hablo pa ra vosotros, pa ra los que os habéis ap re -
surado á t raer vues t ra bend i t a o f renda an te el ara de la de i -
d a d que aquí nos h a congregado, no quiero renunciar á 
t razar á g r a n d e s rasgos el c u a d r o que han ofrec ido las co-
marcas españolas i n u n d a d a s , pr incipalmente las d e Consue-
gra y Almería; no po rque yo imagine que vuestros sent imien-
tos humani tar ios han menester estímulos, que har to demost rá i s 
que no los necesi tan, pero sí po rque deseo que al salir del tea-
tro esta noche vayamos todos decididos á trasmitir á los indi-
ferentes la llama de la ca r idad que inflama nues t ros pechos . 

Cuán to me cont rar ía molestaros todavía por algunos ins tan-
tes, so lamente lo pueden calcular los que saben el género de 
violencia que opone mi carác ter á estas exhibiciones, y com-
p r e n d e n el temor que me asal ta d e deber ún icamente á vues-
tra cor tes ía la a tenc ión que m e dispensáis . 

El once de Se t i embre amaneció , digo mal, aquel dia no 
amaneció pa ra la in fo r tunada villa de Consuegra, po rque todo 
aquel dia fué u n a larga y terr ible noche. D e s d e las pr imeras 
horas el cielo era una p lancha ploa iza que desped ía ráfagas 
de fuc.ro v a r ro j aba el agua á to r ren tes sobre los infelices 

w w* ^ 
moradores , casi todos labriegos, que despues de un inv ierno 
de ruda labor a c a b a b a n de ver recompensados sus a fanes 
con a b u n d a n t e cosecha d e frutos, que aseguraba por un año 
el pan de cada dia á sus h o n r a d a s y modes tas familias. 

Desencadenóse la to rmen ta , crecieron los arroyos, desbor -
dáronse los Ce uces, el rio Amarguil lo que tantas amarguras ha 
sembrado , como si á ello lo c o n d e n a r a la fatal idad d e su nom-
bre, vió erecer su caudal en proporc iones a te r radoras ; las 
aguas invadieron la pa r te ñ as ba j a del pueblo, i nundá ronse los 
edificios allí s i tuados, y la au to r idad local, á quien t r ibuta l a 
p rensa de E s p a ñ a merecidos y fervientes elogios, p roced ió con 
el auxilio do la guard ia civil á salvar á los que corr ían peligro 
de fenecer ai r a s t rados por la corr iente impetuosa de las 
aguas. 



— i 6 - -

Casi todos los que pel igraban fueron puestos en salvo. La 
tempestad cedió en su furia, pareció c o n j u r a d o el riesgo, la 
poblacion recobró la t ranqui l idad y r end ida d e cansanc io se 
entregó confiada a l a acción benéfica y r e p a r a d o r a del sneño . 

Pero la to rmenta no hab ía pasada; hab ía re t roced ido c o m o 
fiera en acecho pa ra lanzarse con red b lado furor sobre su a 
presa; y cuando había n v \ l i a d o la noche, cuando los pacíficos 
habi tantes dormían , acar ic iando en ensueños que f ó r j a l a fan-
tasía v colora la esperanza cuadros de felicidad v de ventura, el 

* i. ' 

seco es tampido del t rueno v la siniestra h:z de los r e lámpagos A i o 
los desper tó a te r rados y despavor idos . 

Tor ren tes de agua invadieron las viviendas, t emblaron los ci 
míenlos de losediiicios que se d e r r u m b a b a n acá v allá con ho r -
r ísono estrepito; los alar idos desesperados de las víct imas mez-
clábanse á aquella escena do horror , familias en teras e ran a r ras -
t radas por la eorrien4^; los padres t o m a b a n en sus brazos á los 
pequeñuelos; quién corría a! huer to de su casa v t r epaba por 
las ramas de los árboles con el dulce fardo de las p r e n d a s a m a -
das; quién fo rmando e s t r i b o haz con ellas se de j aba levantar 
por las aguas y se e n c a r a m a b a en bis a r m a d u r a s de la t i enda 
uue constituía toda, su for tuna: quién r end ido v exhaus to d e A * 1 
fuerzas dejaba caer al hijo de sus ent rañas , que a r r a s t r aba el 
torbellino para no devolvérselo jamás. 

Kn la vivienda de una familia acomodada hab íanse r eun ido 
lodos los amigos ínt imos de !a casa para ce lebrar la b o d a ele 
una niña, fresca o en > ¡as rosas, r isueña v feliz corn o los p r i m e -
ros albores de la m a ñ a n a , Kn el colmo da ia dicha sobrev iene 
terrible estrépito, vacilan io^ maros , el ediiicio se desp loma, el 
tá lamo se t rueca en al r a 1, el nuevo h >gar en sepulcro y en 
triste mortaai las galas de la esoo-a, suelto á la espa lda el b!an 
co velo v corona la de azahares la frente i nmacu lada . 

J,a palabra, se ana la en la g . i r g m t a y se r ebe la á seguir Ira 
zando ese cuad io de hor rores . 



A la m a ñ a n a siguiente la naturaleza ha r ecobrado su olím-
pico reposo, y el sol que se levanta majes tuoso sobre las cum-
bres ilumina aquella horr ible escena. El pueblo es un m o n t o n 
de ruinas, el c ampo un erial, las calles intransi tables pan tanos . 
Mil quinientos cadáveres yacen insepultos. Cuatro mil animales 
muer tos , h inchados y t o m a n d o formas monst ruosas de u n a 
fauna fantást ica empiezan á cor romperse y á l lenar los aires d e 
miasmas infectos. 

E n lo al to de un m o n t o n d e escombros se yergue la figura 
d e u n a infeliz mujer , que pa rece la imagen de la muerte; t iene 
¡os vestidos desgarrados , los ojos hundidos , secos y vidriosos; 
no lanza un gemido, n o d e r r a m a una lágrima; está petr if icada 
por el dolor m u d o que es el mas acerbo de los dolores. Es una 
m a d r e que h a pe rd ido al hi jo de su alma, sepu l tado ba jo aque -
llas ruinas, y en el paroxismo de su amor espera verle surgir de 
en t re los escombros y volar á sus brazos. 

El so ldado y el fraile, oscuros, desconocidos , anónimos; 
siervos sumisos de la disciplina militar y de la regla mo-
nástica, que son dos es t rechas religiones, r emueven con la 
azada los despojos de la catástrofe para es t raer los muer tos 
y dar les p iadosa sepul tura . 

Y para que na !a falte á esta escena de desolación, turbas de 
merodeadores , semejan tes á b a n d a d a s de bui tres h a m b r i e n . 
tos e sca rban en t re las ruinas, para cebarse en los cadáveres , 
a r rancar les el d inero v las modes tas alhajas, comet iendo ne-
fandas mutilaciones, v agregar á las negruras de tan t r e m e n d o ' . _> o o 
infortunio las escorias y la p o d r e d u m b r e moral de la profa-
nación y del saqueo . 

Menos desgrac iados mis quer idos paisanos los a imerienses 
que los habi tan tes de Consuegra , pudieron siquiera economi-
zar las vidas, ya que no impedir la comple ta ruina de sus 
vegas y de sus campos . 

Recl inada sobre la playa, como blanca paloma que descan-
sa de sus a fanes de amable mensa jera , Almería vé ceñida su 



f rente por las colosales ru inas de la Alcazaba, que un t i empo 
fué grandiosa fortaleza. Det rás de esos res tos seculares, se 
levantan altas sierras y empinados riscos que de f ienden la ciu-
d a d de los vientos del N o r t i y mant ienen la t emplanza bien-
hechora de su clima, o r e a d o por las brisas del Medi t e r ráneo . 

Esca rpadas laderas , escuetas y desnudas como los huesos 
de un esqueleto, vierten el agua d é l a s nubes sobre la i nde fen -
sa poblacion, sin que haya un cauce que las apr is ione ni u n a 
planta que las de tenga . El dia u de Set iembre aquellas lade 
ras a r ro ja ron el agua á torrentes, juntáronse arroyos y ramblas 
como una avalancha impetuosa, ca e ron sobre la poblacion, 
ar ras t raron al mar mercader ías , árboles, carruajes , cuan to en-
cont ra ron á su paso, y h u b o un ni miento en que pareció q u e 
el Medi te r ráneo se conver t ía en monst ruo d e fauces colosales 
que se disponía á devorar la c iudad entera . 

En algunas viviendas las aguas llegaron á la a l tura de tres 
metros . Barrios enteros queda ron á ios pocos ins tantes con-
vert idos en ruinas, la t ierra vegetal desaparec ió de los sem-
brados d e j a n d o en su lugar áridos pedregales, y un c lamor 
intenso, desgar rador brotó de todos los labios. La ruina es-
t aba consumada . 

E n pueblos como Alb >x muros de defensa que contaban 
tres siglos de existencia fueron deshechos y barr idos por la 
corr iente como arista que arras t ra e! huracan . El que ayer 
poseia una for tuna ha q u e d a d o en la miseria, el holgado l ab ra -
do r es hoy un pordiosero, y en todas par tes el duelo y la 
aflicción han sumido en la más honda tristeza á los hab i t an t e s 
d e mi quer ida y de sven tu rada provincia. Allí t ambién s e l l a n 
con tado por centenares los rasgos de heroísmo, m e r e c i e n d o 
señalarse ent re todos el de las valerosas jóvenes Rosa v Ca r -
m e n Lopez, que vist iendo t ra je de h o m b r e como cor respon-
d ía á sus a r r anques varoniles, t r eparon por las tapias d e su 
casa á las azoteas de las contiguas, abrieron brecha, a r m a d a s 
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de piqueta, en la t echumbre de las viviendas de d o n d e salían 
desesperadas voces de auxilio y salvaron va lerosamente m u -
chas vidas con inminen te riesgo de la propia. 

Pero si g r ande h a sido la extension y el rigor de la catas 
trofe, más g r a n d e ha s ido aún la explosion de la car idad , cu-
yos a r r anques generosos h a n repercut ido de region en region y 
tundido en un solo sent imiento de piedad á todas las nacio-

nes de la t ierra. 

La s incer idad con que es hábi to en mi decir sin reservas 
ni circunloquios lo q u e pienso me mueve á deplorar que haya 
sido un tan to tardía la iniciativa de los españoles res identes 
en la Repúbl ica Argent ina en favor de nuestros compatr io tas , 
C u a n d o yo leia los pr imeros telegramas que par t ic ipaban la 
catástrofe y tenía noticia d e q u e la colonia española de L o n -
dres hab ia enviado va sus socorros á los inundados , lamentá-
barne in ter iormente de nues t ra apatía. Por for tuna h a venido 
á compensar esta d e m o r a el a rdo r de los t rabajos emprend i -
dos y sobre t o d o la conduc ta desprend ida y generosa del se-
ñor ministro d e España , á quien me complazco en t r ibutar 
este público elogio, que es un homena je de justicia, aún á riesgo 
d e o fender su modest ia . El ha sido el p r imero en esta cam-
paña y jus to es que ob tenga siquiera este galardón d e público 
reconocimiento, a u n q u e sea por órgano tan humi lde y por 
pa labra tan poco au tor izada como la mia. 

Ot ro g rande ejempl > que debo presentar an te vuestros ojos 
es el de la p rensa d e España y pr incipalmente los diarios d e 
Madr id , cuyos redac to res han ido en persona á los luga íes-
cast igados por el desas t re á repar t i r con sus propias manos 
los socorros en d ine ro v e n especie recolectados por medio d e 
las Miscririones que ellos mismos iniciaron. 

V han ido á Consuegra y Almería sin a r redrar les los peli-
gros que abr ian á su paso la falta de comunicaciones, las 
amenazas de epidemia , \<\> pestilent iasde i a i ie corrompido. Y 



despues que han aplacado el hambre de los necesitados, v 

abrigado sus carnes desnudas , y aliviado sus dolores, ha hab i -
do un periódico que ha prohi jado huérfanos como el pobre 

Dolores Serrano, que t iene nombre de mujer y bien triste, 

como si en el se condensara la desgracia de haber q u e d a d o solo 
y desamparado en el mundo. Y ese mismo diario ha proyec-

t ado un barrio que t o m a n d o su nombre se l lamará el barr io de 
«El Imparcial», ha levantado los planos, ha subas tado la cons-

trucción y ha emprend ido la ejecución de las ob.as . Y la pren-
sa asociada de Madrid ha llevado á cabo la edificación d e un 

barrio de obreros en Almería, secundan lo la iniciativa de u n o 
d é l o s de anos del per iodismo español, clcl discretísimo é inte-

ligente redactor d e «El Liberal» D. ju l io de Vargas; y á estas 
horas, gracias á tan nobilísimas iniciativas, muchas familias que 

quedaron sin hogar t endrán ya techo protector que las cobije 
y altar donde colocar sus penates , poco ha dispersos y er ran-

tes á través de la deso lada l lanura. 

Cuando observo la efervescencia caritativa que alii reina, 

siento como u n a secreta necesidad de remover v agitar íntimos 

impulsos que parecen aquí como dormidos. 

Yo sov d e los que creen que no bas tan al cumplimiento del 

deber ni al logro de la felicidad los intereses materiales por 

cuantiosos que sean. 

Y o soy de los que creen que no bastan á labrar la in ter ior 

satisfacción del alma ni siquier?, las más grandes ideas con 

tener las ideas tan to del resplandor divino. 
Yo soy de los que creen que son necesarias al h o m b r e como 

el aire que llena sus puhn mes ó como el calor que inflama su 

sangre el impulso poderoso de las grandes pasiones: no de esas O l í ». • 
pasiones que parecen el grito de los instii.tos y el d e s b o r d a -

miento d e los apetitos groseros, sino la pasión por lo noble 

por lo grande, por lo generoso; la pasión del bien, la pas ión 

de la caridad, la parion por la pa t r ia . 
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¿Yace aletargado, ha desaparecido, hemos relegado quiza á 
los últimos r incones d e la conciencia esa pasión, ese sent i -
miento d e la patria? Seguro estoy que no; pero d e b e m o s c o n -
fesar que a veces parece como ent ibiado pir la distancia y p o r 
la ausencia . A despecho de merecer la critica d e los que n o 
sepan aqui la tar ciertas del icadezas del corazon, fuerza es que 
repi tamos men ta lmen te cuando de la patria nos acordemos el 
sab ido can ta r de la musa del pueblo: 

FJ amor que te tengo 
Parece sombra , 
Cuan to más apa r t ado 
Más cuerpo toma; 
L a ausencia es aire 
Q u e apaga el fuego chico 
Y enc iende el grande; 

y c u a n d o lleguen momentos de angustia y de dolor pa ra una 
par te de nues t ros he rmanos , s intámonos con a rdo r no solo 
para correr en su ayuda , sino también con ánimos pa ra mover 
á los reacios, est imular á los tibios y evocar los a r r anques ge-
nerosos del a lma en U dos nuestros compatr iotas . 

¿Qué es la patr ia , señores? Kn vano intentar ía decirlo. L o s 
hombres p o d e m o s en tender y expresar fácilmente lo que es el 
pueblo, el Es tado , la Nación , porque estos son conceptos in-
telectuales que es posible analizar, discernir, explicar y en -
cer rar en definiciones más ó menos exactas. 

Nos preguntare is que es el pueblo y os diremos que es la 
comun idad d e todas la* clases sociales movidas por aspiracio-
nes comunes . 

Nos preguntare is qué es el Es tado , v o s r e sponderemos que 
es la sociedad const i tuida en organismo jurídico para realizar 
c\ de recho y es tablecer la correlación armónica ent re todos los 
fines de la vida. 

Nos preguntareis qué es la Nación , y contes ta remos que es 
ia personal idad mas alta con fisonomía propia, p roducida á 



través de los siglos por la labor paciente de la his tor ia y con-
solidada en los comienzos d e la Edad M o d e r n a . 

Pero nos preguntareis que es la Patr ia , y el labio ba lbuceará 
palabras ininteligibles, y a m o n t o n a r e m o s definiciones y comen-
tarios. y el san to nombre de la Patr ia pe rmanece rá m u d o c o m o 
una esfinge, como la fórmula de un sortilegio indescifrable. 

Vosotras mismas, señoras que ejercitáis esta noche la ca r idad 
no solo para los i nundados sino también para conmigo, escu-
c h á n d o m e con indulgencia; vosotras mismas, que sois la con -
densación de todo lo bello que la creación encierra, y que por 
serlo estáis do t adas de singular penet rac ión pa ra saborea r esas 
del icadas filigranas del sent imiento, que pa ra nues t ra rudeza 
d e hombres pasan inadvert idas , t ra tad de definir lo que es la 
patr ia y vereis la legion d e dificulta tes que salen al paso d e 
vuestro in tento . 

Diréis que es la Pat r ia el pedazo de suelo bendi to d o n d e se 
meció vuestra cuna, al arrul lo de las notas dulcísimas de la 
amorosa madre , ángel custodio que gua rdaba vuestro sueño y 
besaba vuestra frente; 

Diréis que es la Patr ia aquel la santa t ierra que sirvió de cri-
sol a numerosas razas para tundir en el molde celt íbero las mil 
cual idades de los pueblos (pie la visitaron y engendra r el t ipo 
español, cifra y r e sumen de todas ¡as civilizaciones ant iguas. 

Diréis que es la Pat r ia aquella e sca rpada peña de Covadonga 
desde la cual desaf iara Pelavo á los hijos del Coran y sobre 
la cual quedó c imen tada al a n d a r d e los t iempos como sobre 
base de granito la nacional idad hispana; 

Diréis que son la Patria los ja rd ines de Valencia, los p rados 
de Galicia, los cigarrales de To ledo , ios llanos de ("astilla, los 
talleres v ¡as fábricas de Cata luña, las t ierras fuer tes de Iíx-
t i emadura , las orillas del Guadalquiv i r emba l samadas por los 
azahares, y los cá rmenes d e G r a n a d a , hab i t ados por hadas y 
encan tados con las músicas de los ruiseñores ; 



Diréis que es la pat r ia esta he rmosa lengua, que nos dio u n a 
epopeya popular con el R o m a n c e r o del Cid, rival de los Niebe-
lungen germánicos, un teat ro maravilloso que el a leman Schle-
gel colocó por encima del de Chiller y del de Shakspeare; tea t ro 
de prodigiosa fecundida con Lope, de p rofundidad insondable 
con Calderón, de perfecta factura con Alarcon y Rojas, d e dis-
creción inimitable con Moreto , chispeante y picaresco con 
T i r so d e Molina; 

Diréis que es la Pa : r i i la obra inmortal del manco de Le 
panto, en cuyas dos figuras inmortales como su au tor han que 
d a d o esculpidas las cual idades cardinales del ca iáe ter español, 
que han sido los dos polos d e su vida en todo el decurso d e 
su historia; la ideal idad in l iscipünada y aven tu re ra del caba -
llero a n d a n t e y el s ano sent ido común, práct ico y cer tero del 
pueblo, e n c a r n a d o en la figura del t a imado Sancho; 

Diréis que es la Pa t r i a la bandera roja y gualda, ena rbo lada 
en lo al to de los mástiles d e nuestras naves, s iempre vencedo-
ras ó sumerg idas en los senos del océano, pero j amás vencidas, 
y que al hollar las ondas amargas parece que su inclinan pa ra 
escuchar el pe rpe tuo h imno que los mares en tonan á la inmar -
cesible gloria d c G r a v i n a v d e Churruca; O 

Diréis que es la Patr ia la a r rogante figura del Cid, cuya 
g randeza le ha hecho pene t ra r en los dominios d e la l eyenda 
p o r ser es t rechos pa ra contener la los reducidos l inderos de la 
his tor ia ; 

Diréis que es la Pat r ia el pneblo del Dos de Mayo conten ien-
do con la mural la de sus pechos la irrupción de las legiones 
napoleónicas y ecl ipsando la estrella del Capi tan del Siglo en 
Zaragoza, en Gerona , en Pailón, en Talavera , pa ra que luego 
al cabo d e med ia centur ia sean los mismos franceses, nuestros 
enemigos d e en tonces y nues t ros he rmanos de aho ra en su 
guerra contra Alemania , los que para enardecer á sus soldados 
invoquen el r ecuerdo de las hazañas y la bravura de los españo-
les de la independencia ; 



Diréis que es la Patria la única que p u d o a d o p t a r por suva 
el genio de Colon, como ia única d igna de la g r a n d e / a de la 
obra , en que colaboró con el H a c e d o r Supremo, c r e a n d o un 
nuevo mundo ; 

Diréis que son la Patria aquellos dos pedazos de un mismo 
cuerpo, que se l laman E s p a ñ a y Portugal , que mezqu inos i in-
tereses dinásticos separa ron y dividieron, y que han de volver á 
unirse al calor del a m o r de ambos pueblos, p a r a formar u n a 
poderosa nación en el ex t r emo occidental d e E u i o p a ; 

Diréis que es la patr ia la fosa que g u a r d a los huesos de 
nuestros padres, y desde la cual nos l laman con voces insinuan-
tes y persuasivas, como si les desvelara del e t e rno sueño el 
a m o r inextinguible que nos p rofesa ron en vida y que nos 
gua rdan incólume más allá d e la muer te ; 

Y cuando todas estas y o t ras mil expres iones que os ha de 

sugerir el manant ia l inagotable de vuestra t e rnura hayan bro-
t ado d e vuestros lábios, todav ía os rebelareis cont ra la tosque-
d a d y pobreza d e la pa labra h u m a n a , po rque vereis que no 
bas tan á significar cuanto de inefable s iente vuestro corazón 
todos los diccionarios de la t ierra y todas las lenguas que h a n 
hab lado los hombres . 

Mantengamos viva la fuente d e esas santas inspiraciones; no 
permitamos que la cieguen el egoísmo ó la indiferencia, v cuando 
sobrevengan catástrofes como la que a h o r a dep loramos , repi ta-
mos, pero no con los lábios, sino con la voz inás ín t ima de 
nues t ra alma esta invocación o n que concluvo: 

¡Amada Patr ia nuestra! T u y o es cuan to somos; tuyo cuan to 
nos pertenece. Del h ier ro qu h a y en tus en t r añas son ios 
glóbulos rojos de la sangre que corre po r nues t r a s venas; d e 
las crestas de tus sierras y del fondo d e tus mares son el fósforo 
y la cal que forman nues t ros huesos; del sol que a lumbra tu 
d iá fano cielo son las energías acumuladas en las fibras d e nues-
tros músculos; luz de tu ambien te es el fu lgor que cente l lea en 



la pupila de nuestras mujeres ; herencia de tu pensamiento son 
las ideas que se a lbergan en las células d e nuest ros cerebros; 
legado tuyo son los ideales, las aspiraciones y los anhelos que 
agitan nuestras almas. 

H e r m a n o s nues t ros son todos tus hijos, nutr idos con ¡a savia 
de tus robus tos pechos, a l imentados con los frutos d e tu fe-
cunda tierra; ellos h a n apagado la sed como noso t ros en el 
agua cristalina de tus rios, y han ap rend ido á ser h o n r a d o s y 
valerosos en las santas t radiciones de tu vida. 

Con ellos par t i remos nues t ro pan cuando s ientan h a m b i e , 
nues t ro lecho c u a n d o 110 tengan donde reclinar la frente4 

nues t ro hogar c u a n d o la t empes tad se lo des t ruya . 
Si todo te lo debemos Patr ia quer ida , ¿qué incnos podemos 

of recer te en tus momen tos de suprema angust ia que una mí-
n ima pa r t e d e nues t ra for tuna ó de nues t ros ahorros , c u a n d o 
a p e n a s empezar íamos á pagar te of rec iéndote el sacrificio de 
la vida! l í e d icho. 





APÉNDICE 

importe de lo recaudado hasta la fecha en la República Argentina con destino al socorro de l a s 
v i c t i m a s de l a s inundaciones eu España. 

L a suscricion iniciada por la Comision de Auxilios en toda 
la Repúbl ica alcanza has ta aho ra á la suma de veinte y seis 
mil cuatrocientos c incuenta y nueve pesos y t reinta y cinco 
centavos, m o n e d a nacional ($ 26,459-35). 

E n esta can t idad se encuen t ra comprend ido lo r ecaudado 
has ta hoy del concier to ce lebrado en el T e a t r o de la Opera , 
el p roduc to d e u n a fiesta dramát ica organizada por el Centro 
«Union O b r e r a Española» y lo recolectado por otros varios 
conceptos , cuyo p o r m e n o r se publicará opo r tunamen te . 

La suscricion cont inua abier ta , y c o n t a n d o con el patriotis 
m o de los españoles res identes en la Argent ina , y con el re -
su l tado de los diversos festivales, que el Club Español y otros 
centros y sociedades están organizando, es de esperar que 
todavía se elevará cons iderablemente la cifra r ecaudada . 

E n t r e tanto, la Comision h a creido de su deber enviar desde 
luego lo recolec tado has ta hoy; y despues d e la p r imera re-
m e s a h e c h a por el señor Ministro d e España de lo suscrito en 
los p r imeros m o m e n t o s en la Legación y el Consulado, r ep re -
sen tado por un giro de seiscientas pesetas (600 ptas.,) ha hecho 
la segunda en otros dos giros, u n o sobre Madr id de pesetas 
1.124-75 y o t ro sobre Paris d e f rancos 29,000. 

Huimos Aires, 30 de Noviembre <!e ISí)J. 



% 

% 



« 

f 

* 
\ 




